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PEiiiOillCO DE IM IH ISE S ÍI.VÍlütlLES,

SALE LOS JUEVES Y ÜOMI^iCOS.

Pr.Ectos DE srscmcioM.

Avil?, por un int;s........................  í rs.
Fueríi du la capital franco (le jiui'tc. ó rs.

P l'.n'tos de süscBiao>.
En Avila en la imprenta de la Viuda de Es- 

tcllés: en los,partidos en casa de los corres­
ponsales; y en los dcnv.ís pinitos | V" medio de 
liliranzas sobre edrreos ó |)or’el‘cTe sellos de 
franqueo dirigidos á la iiii|)i'ei)ta.

1 • Pjsecios de i.na amtm;ios.
•I>>S aimm-jos se in.scrtanín á pivcios cmi-' 

veaejmiales, así como Jos comunicados soi)Pc. 
las materias, que admite el Porvenir, y en 

. esius se insertarán gratis los que íii'maseH 
los suscritores no pasando de lineas de) 
ti)M) ordinario dtd pcnddico.

No se admite currcs|x)iideiicía (¡ue no ven- 
•• ga-franca de porte.

U

A SANTA TEPiESA DE JESUS.
Doscient,¿s solenta años cumplen en el i)ia ile 

mañona,. que aconlcció o! glttrioso fallcciniicntq 
(íc la Gran Teresa de Jesús , eompatroiia de las 
Espaúas ,pjilp-()ua de A\ila y de la villa de Alba 
du Tormqs, en donde desnausa su precioso .cuci> 
po. Trescieolüs Ircinla y años, seis meses 
y ,siete diag, cumplen lamlden que esta capital olien­
te, entre .sus iuclilos.liijos y sanios, ,á la «nica dno- 
lora de la  iglesia , ú quicii admiran, liia Naciones 
uq Eqropa, no solo por su Santidad, sino laiu- 
tian por sus eruditas obras.
. ,, Las geitcraciones <{gc jian sucedido á su muer­
to han admirado constnnlqmeiilp.á la Jluger, á la 
vSanla y á,la Literata. Su glorioso nombre no .podra 
meqds.dc ser la adniiracion.de propios yestraños 
Y el mejor timbre do (isla ciudad, tniciiLnis duren 
(os escritos do la Fundadora y Iteibrmadora la 
(ir,i.lqn de ]Vuestr« Señora del, Gánnqn , dej maii 
claro .c.spivjo de las virtudes y del mas modo-, 
lo,.,de su sexo.

V’einte años «le inmensos sac.i'ificios costó á la 
Santa ía modesta fundación de, [os. jjmnrnernbleá 
conventos (|iio,existen en la Motianjiiía española', 
que retorricra liicbaiido siempre , y siempre ven­
ciendo. No filó, ciertamente, en Avila en donde me­
nos, eqmb.aljó, con las proqQppiiciones qge qontra 
sí luvQ. l'iicra del círculo :de.au^coucicuicia, Avila 
fii,é.el primer bigardo sus liatallas y el primei'o 
también de sus victorias. Avila poMo'; la iirimoia 
desús fundaciones y en esto como, on.tüilo cuiii- 
plb') la Sania con generoso pedio. Si Avila ¡lu­
diese iiorrar de sus miinerosas tradiciones, la do 
la ruda oposición con ipio ¡icrsigiiió la gmieracion 
de aquellos tieiiqio.s !.is in'iiiiei'os adns de la Fun­
dadora. la borrarla pora siempre. Puiqne 
con fervorosa devoción . ¡lorquo

|:i urna 
so enorgnllcce

QOii ol nacimiento de la Santa dentro del recinto 
lie sus moros , acude á sn amparo on los diaS lie 
sus Iribulacíofies, y por eso jamás podra horrarse 
dp la nnemoi'ia de. la actual generación el entusias­
mo, y ¡lia devoción que ae apoderó de nuestros 
corazones, cuando imploramos, con las lágrimas en 
lox.ojos s I podüima iiilureesíim con su amimlisiino 
Espiiso para que ceiiáor\aso la vida á nuestra ama- 
dq Soberana Doña Isalnil 11. • ■

' ■ Si recorremos lá ,de la distinguida EsCrití/ra; 
la vornm'os siempre apartando do la corrupción 
desusig.loá miliiircs líe doncellas, librándolás dé 
las [iroslifuidas costumbres que tan tenazmente 
combatía. Las jóvenes y las ancianas encontrarán en 
sus mimerosos o'scrilDs.’ahiiadontos-pruelias de su 
virtud, incüiilcslables razones contra el vicio y un 
freno suave y provechoso para contener las; pa- 
siórtcscn loslífnites deldeCoro, y'conilucirfas por 
oí caminó dd hiperfeccinn. Por lícsgracia, en' esta 
senda ni la' cfimprendió esta Ciudad , rií la'coiiu 
prcndibrón lodos SU.s Coiifosorcs Y Píidrcs fcon quie­
nes eoiispllalia con una hmnifdan sin' ejemplo,' ni 
la cómprCiidi'ó'el'Monorca Felipe II ;í (¡.nion diri; 
|!Íó ñilichas carta.s. En una palabra, la Doctora Avi- 
léáa comprendida por su siglo', ’y no olis- 
lomó que era vn'a ¡faca ^ pobre níuger rendó á' sñ 

: y p'or tan IfímárcosiTdo gloria los (jiíb! báfi 
sucedido :i su''ir!íiisi(ó y los que sucedan' ,a| mies- 
tri), admirarán’ Ins máiiavilbsós heólios' dc 'su Vi- 
dá , lo'» cuales vivirán etcl-namenttí cñ el Cielo 'y 
ini lá’Tierra. ' ' . ,

¡Uendiía inng?r! ¡hiTiiKisa Santa! ¡La Religión 
Cali'ilica consagra mnehos millones do altare» a I» 
devoción: lo.» españoles y los amantes do la virtud 
y de las leli-as lo cniisagr.'in otros ininmii'ralilc» 
t'ii sus ('(UM/.eiie.sl ¿(Jni' U no iMí conmuevo al 
co.iit^uiplarlH liiii enaiiHirada do su divilio Esposoi* 
¿Quien no la juzga de una manera sublime no cro-•.,-jr
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yetuioii ningnn hnmlire dignn de snamor? ;_0nien 
no la admira en los fíxtnxis arrobadores de im amor 
espiritual sin semejante? ¿(Jnien no se agita al exa­
minar esos copiosos raudales de poesía que de 
todas sus palabras se desprenden? ¿ Quien tin se 
humilla delante de su liumildad? ¿Quien no la 
ama si comprende su amor, y que no luche con 
las asquerosas pasiones que confínnamente nos 
rodean , por abandonar la torcida senda qiio so­
lo deja en pos de nuestros pasos una fM'oi'unda 
huella de amargos desengaños y de crueles pe­
nas que ni la mjsma muerte borra ? Quisiéramos 
tener, especialra'enté. Id talento de Fr. Luis de 
León, no solo para ocuparnos con el merecido 
acierto del elogio de las oliras y virtudes de la 
Doctora y Poetisa, sino también para compren­
derla como muger, de igual manera que la ado­
ramos como Santa. Sin embargo, no dinlamos en 
asegurar que al morir la Heroína del Siglo XVI, 
la mitgor inguieta'y andariega como la llamaba el 
^u^cio , legó á su patria un eterno monumento 
con el poeiiía religioso de su vida, escrita por si 
misma: con el filosólico , erinlilo y completo ti'o- 
lado de'educación el camino de perfección: con la 
atrevida obra del Cusíillo interior que la colocó 
cu un puesto tan distinguido entre los ingenios es­
pañoles: con los ins])iradosy proíelicos conceptos 
delamordelHos; y con los millares de cartas de 
»u fecunda pluma.

Quede, en buen hora, para otras mas esperta 
que la mia el análisis do tan bi ¡liantes págiuas de 
la literatura española, (pie al trazar estas Imoas 
solamente bit sido mi objeto, el’tributar hnniilde 
y üiittisiaslamenlc el homenaje de cariño, respeto 
T admiración que so merecen las virlndcs y el ta­
lento de tan esclarecida Santa , á quien rendirá 
maiuma culto universal el mundo cristiano, y se le 
rinde (2ícrH«JrtCíi/e muy acendrado (/inV.'it ú ella acu­
de en los dias de sus atnaryos desennaños.

Andrés Iloriiamiez Callejo.

Cnú.NlCA NACIONAL.

La at(?ncjon distraida esta semana por otros 
acontecimientos, no se ha lijado durante ella en 
las cuestiones y noticias relativas á loscainiiigs de 
hierro. Reasumamos aijui lo mas importante res­
pecto a esta cuestión.

Nuestros lectores saben que la linea ifcl Norte 
está paralizada mientras no se resuelva si para ir 
dosib Madriil á Valladnlid el Ierro-carril ha de 
aproximarse á Avila ó Segovia. liare dias ipie na­
da nos dicen sobro esto_ los diarios de Valladolid.

La Crónica Vasco-Nava: ra publica en su nú­
mero del 2i) do setiembre las siguientes noticias 
acerca del cslailo cu ipie tienen los trabajris del 
estudio (pie están praclieaiido desde Miranda de 
Lliro al Riil.'isoü varias brigadas de ¡ngc'tiieros iior 
cneargo de los señores l.asala . Colindo, Lnziiria- 
ga y algnn otro que no reoonlnmos, liabiendo oli- 
U'iifdo para ello la autorización del gobierno de

Kl eslinlio de la línea de Miranda de Fino al 
Kidasoa.por Viioi’ia y Aj:íismi, <la un resultado

muy satisfactorio, pues no son tan grandes como 
se había creído las dilieullades, y podiendo tener 
la segundad de que una vez construida la línea, su 
esplotaeion será muyfiicil, circunstancia la mas 
apr(!cialileqne debe tenerse en cuenta antes de em- 
pi'cnder esas grandes obras, inieslras esperanzas y 
¡as de todos ios que anbelan ver planteada esta 
mejora se aumenta considerablemente.

Eseusado es que nosotros nos propusiéramos 
ahora dar á conocer el trazado que no sabemos 
mas que muy imperfectamente, pues hasta que 
se vea el conjunto de los trabajos de estudio, seria 
aventurado, porque podrían introducirse en el plan 
a.gunas alteraciones. Lo único que hoy podemos 
decir es que se trata de que pase por Vitoria, Al- 
sasiia , folosa y San Sebastian, puntos lodos bas­
tante importantes.

En cuanto al estado de los trabajos, diremos 
que nos consta de una manera positiva están para 
lerininarse, no faltando (jiie reconocer mas que 
las (los pequeñas porciones ó trozos que hay entre 
Tolosa y San Sebastian y este punto y Canchnris- 
(jucta, trabajos^quo, á mas tardar, se darán jior 
terminados á mediados del próximo mes de Oc­
tubre.

Los diarios han dado ya cuenta de la gran 
reunión habida en Barcelona para tratar del ferro­
carril desíhí dicha ciudad á Zaragoza. So ha re­
suelto que todas las jirovineias interesadas tuvie­
sen en la comisión directiva sus representaules, 
cuyo propósito fu(í unánimemente aceptado, lia- 
biciidosc. iionibriido desde luego las personas que 
debinn represeiilíirlas. ‘

Ojalá (pie esta iinanitnidad (jue reina entre las 
provincias de la antigua corona de Aragón so hi­
ciese ostensiva á Andalucia , mas por desgracia 
ocontcco lodo lo contrario, Eii Sevilla no se trota 
de auxiliar para nada álu cmjuesa del Ierro-carril 
ileía'uliz.y una parle de la dijnitacion provincial 
se opone también á que se vote subv. ncioii ningu­
na pai'a el de Sevilla á Córdoba, prcüricnilo que 
esto se haga en favor de esa otra linea do Eslre- 
madura que, se ludia en proyecto.

En cambio impulsan el pensamiento déla na­
vegación ilel (¡uadalqnivir. Si por estas rivalida- 
des provinciales e! camino de hierro de Andalucia 
no viniese á empalmar con el do la Miiiiclia. ó Ma­
laga eonslriiyese solo el do aipiella ciudad á Cór- 
doba, el resultad» seria la ruina do Cádiz prime­
ro y mas lardo las de todas nuestras comarcas del 
Mediodía. {!)c la Epoca.)

CADA ERMITANü ... y lo d em á s .

Allá va un diálogo entre dos señoras: la una 
gordila y guapa, llamada dona Tadca; y la otra 
delgada ygrncioca, nombrada doña Jacinta. Am­
bas son de ininsdO años , y vecinas que se apre­
cian. Se bailan (nmnndoel fresco cu un balcón do 
la primera una noche de verano.

7’((//fvr, N'n sé como puedes vivir 8Íem|)rc do 
1‘ve . • e:;ga .liiemla.,. reriic y mas icñir...
no eesis .. Íhie,. medio cuarto ilc llora que tiras­
te po ' los suelos á h es i'i cualro cbiqiiillus... Ja­
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cinta... jPerci cómo liablas, mugcr!... Mientras 
tú descansadísima en tu butaca , ó en el sofá, ó en 
la cama, eres servida de dos escelenles criadas, 
nn criado, y el angelón de tu marido , yo rega­
ñando con et mió, que tiene un genio como un 
demonio, tengo que asistir de todo á ocho infier­
nos , qué tales son mis ocho hijos, sin mas ausi- 
lio que lina cuadrúpeda criada, que todo m eló 
ensucia, me lo rompe... Vamos... Rencgaria has­
ta de... Tad. Calla, mnger, por Dios, que me 
haces tener miedo... Mira; lo de la criada se com­
pone con tomar otra; y lo de los niños, con poner 
en un colegio á los ilns mayorcitos, y asi,.. Jac. 
Pero señor, ¡quemuger esto! Siempraestos con­
sejos... No se como somos amigas, y ¿por qué cada 
dia te quiero mas? Mira, muger... Amiga, miro... 
Ninguna criada que sabe servir, y es regidor, 
quiero casa de chiquillos: ninguna, ninguna : ¿Lo 
entiende bien? Pues mira mas; a los colegios lo­
dos los chiquillos llevan tripas y estómagos, y 
unas muelas y colmillos, que mas parecen de un 
calman que de una criatura, humana: y mira, mi­
ra... Estoy ral>iando...Miraya, para siempre, pai'a 
que á estas criaturitas ?e les dé eutrcteuiuiionío 
á las aguzadas herramienlas de sus liocas, y pas­
to á sus amadas bartolas, so necesita dinero, di­
nero: y nosotros jamás podemos juntar cien rea­
les ociosos en nuc.slro bolsillo , porque en cnanto 
mi morillo loma su paga, locan á rebato jtara ir 
distribiiyihulola. Tad. Pues muger, yo iioci'eia (pie 
estuvieseis tan nial. Con la dote (pie tu 0[ini'tas[e, 
algún dinerillo (]iic tu marido tenia, y siem[)ro 
con empleo ú ocupación... La verdad... No se 
me Iiabia pasado por la úda dcl juicio (pío babiais 
de pasar necesidades. Jac. No lo estraíio, amiga 
iiiia; con ol aglomorainieriLo do toda suerte de 
satisfacciones, apenas se v(i otra cosa (pío lo que 
pasa al rededor de la persona, (pie sienqire se 
está esponjando en sus ¡iropios goces. Tad. Pnos 
bien... Hija mia; voy á esplayarme contigo. Cinco 
años llevada yo de inalrimonio, cuando empezó 
nuestra amistad. En esc tiempo balda rezado mas 
de cien novenas, halda ayunadobastaiile, balda he­
cho no [locas limosnas, y cii fin, cuánto me su- 
jeria lina devoción bien entendida, con el objeto 
do qtic Dios me diese liijos. Pero también habla 
sido indiscreta , voceadora , celosísima, llevando 
mi furor contra mi esposo hasta el eslremo de bu- 
berlc un dia levantado la mano. Mas él siguió siem­
pre siendo uii modelo do |iacicuela, de liniira, y 
cabalierisnio. Pero no quedó en eso. Con lodo el 
secreto posible ino valí de lacollalivos, do curan­
deros, de rameras, y'nnii dojitonas; siquiosto 
que toda cala gente lo mismo conocen modos y 
medios para lo uno tpio para lo otro. Sin emliar- 
go, nada adehuilé. Pues vamos al caso : ya sidies 
(pie no tengo nada do mojigala , ni menos de 
supersticiosa: creo en mi coii('C|)lo lo que debo 
ri'(icr... Y ni mus ni menos. Aliura vú lo princi[ial. 
Mosueeilíó, i[uerida m ia, dos meses antes de 
nucsLi'o eonoriiniento, (pie estando un dia oiaiido 
íei vorusisimarnenfo , de.spues de imiclio lieiiqio 
(pie Mo lo baria, snilicii ni; iiilrrinr im csIm'Iím'. 
ciiiiienlo rai'o. ipie cioi me deji) sin siojliiio. .Me 
recuesto sublT nn alrnolituioii con im sudor frió v

copioso, qiic me tenia como angustiada y medio 
dormida ; y sin tener ninguna visión, ni oir algu­
na voz sobre humana , el projiio grito de mi con­
ciencia me hizo entender estas palabras; Ilaijnna 
Providencia 'jue vela, y que exijo ser obedecida. 
Mo levanto, discurro, mo humillo, y hé aquí, 
hija mia , (juc desde aquel momcnlo soy lo (luc cu 
mi ves aclualmenlc, y lo que tanto te admira. 
Jac. ¡Qué felicidad! Si yo pudiese... ¡Pero Dios 
mió! ¿Qué ruido es este? Parece que se ha caldo 
el iniimb, y oigo llorar á mis cinco mas peque­
ños... Me desespero, rabio... Voy... Tad. No. 
no vas: ya tengo escondida la llave, y no puedes 
salir. Ello irá calmando poco á poco... No lo du­
des: repara..,, ves? ya apenas se oyen: escu­
cha... escucha.../ac. lesiis .. ¡A carcajadas es­
tán ya riendo.... Malvadas criaturas! Tad. Mira. 
hij!i''miii: desde hoy corren de mi cuenta üis dos 
mayorcitos; porque cuento con la aprobación do 
mi esposo, que si en mis tempestados fue un san­
to , ya puedes discurrir lo que será ahora. Pero, 
qué estás haciendo, amiga mia, mi siempre amiga? 
Creo, que con tus apretados abrazos y besos, y 
ese rio lie lágrimas... Hasta, basta, hija mia: mi 
felicidad ya depende ciitcrainente de la vuestra. 
Jac. Sí, honor do las miigeres. y de la amistad! 
Si: celestial criatura! Ilutj una Providencia que 
vela, y que exije ser obedecida. ¿Pero cuántos ami­
gos so cuentan como U'i? ¿Por (pié la humanidad 
misma no había de ayudarse en este sentido? No 
podría crearse en cada estahlecimiento de ciencias 
y de arles, en lodos, todos, nna plaza gratuita para 
los que sirviendo, ó liahiendo servido al pais tu­
viesen mas fumilia que aquella que, segiin sus cir­
cunstancias, pueden sostener, siempre que todas 
esas circunstancias sean bajo todos concepto dig­
nas del respeto y aprecio público? Y yo el articu­
lista, á quien toca el hablar a! presente, digo, 
(pie esta mi señora doña Jacinta dice bien: qne 
tiene razón; y que no es cstraño , que cada ermi- 
taíio pida para su ermita.

El ALCAnmeSo.

OFRENDA GRANDE.

Tal es el título con ([iic se celebra el scgund(í 
domingo de octubre en el término de esta dudad 
y en el célebre santuario do Nuestra Señora de 
Sonsolcs, la función [irincipalcn (pie loman pailo 
nñeve escuadras de los [uieblos del valle de Am- 
lilcs, y do cuya descripción y tradiciones nos ocu­
paremos en el próximo número, como se nieroco 
una fuiicioii religiosa, que poco ó nada ha |'(“nli- 
(lo de importancia desde su remota iiíslitiicion. 
l’or boy solo daremos cuenta á nuestros lectores 
del éxito que han lenido tas corridas do novillos 
verificadas en los dias 11 y l ‘i  dcl actual, en el 
cerco ó plaza del Santuario , destinada siempre 
para diclio obji-lo.

Ilion [luco do nuevo ofrcch'i el dia JO desti­
nado á la runcion religiosa, la cual no fue tan eon- 
niiriila cniii'i cniuiihi i‘l lii'iiipi» se lia [ti'i'-'i-nladu 
mas i'isijcim y menos frió % llin ioso que lo estuvo 
eii este dia.
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El siguienle conliniió onf-apofridn el iiocizonie, 
omenazatulo alirirsus cataratas y convertir en una 
sopa á los mas arrestados que concurrieron aiire* 
senciar la primera corrida, en que el ganado se 
presento flojo y trabajó la cuadrilla sin lucímienlo. 
hn este dia la concurrencia escasamente llegaría 
a loOO almas. • ®
' tercero que aquella se aproximó
a 5Ut 0 y que como nunca hemos visto cubiertos 
los tablados y el perimetro del palenque con mas 
espectadores. El dia estaba apacible, claro y mas 
acomodado á las justas exigencias de nuestras be­
llas Avdesas. que asistieron en dive¡sas cabalga­
duras y en los diferentes trenes quedó de si este 
país clásico óíi pan p a n v i n o  vim . Por todo el ar­
recife que conduce al Santuario no pe vcia otra 
co^ que muchas Dulcineas y no pocos Sanchos 
y p . Quijotes. Familias apiñadas en carros del 
país; jóvenes esposos tiernamente abrazados en 
una caballeria mayor, y no pocas veces en un ru­
cio buen mozo un padre con dos hijos en el an­
verso y en el reverso de su cuei-jio eran otros 
tantos grupos que animaban la Gesta. Sin em­
bargo, ya empiezan á familiarizarse entre nos­
otros, algunos camiajes mas modernos, rdlcrnan- 
do con las antiguas tartanas de los Barones de 
Aldea v con los cabriolés do nuestros .Médicos, 
loro dejando aparte los medios de transporte 
decente do esto pais, analicemos ligeramente la 
corrida que liemos visto mejor servida de ciia- 
drilia en la plaza.

Cuatro macarenos de la coronada villa han 
venido á trastear ios vichos. Espada: Basilio 
Coiizalez. y capeadores y banderilleros: Juan Mo­
ta, .Manuel 1‘eíia, y Pedro Ifernandez. Elprimc- 
ro vestía centro azul, ci segundo encarnacfo y ci 
tercero morado y todos tres luciim cabos de pla­
ta , solamente el cuarto se diferciicíaba de sus 
pompañeros por la calesera que vestía y el cal­
zón azul oscuro sin cobos.

Las vacas de capea fueron flojas y al-^uno 
que otro novillo, de. Faustino García de Cuterl 
reño entraron á la capa, aunque sin intención

No asi el toro, regalado á .Nuestra Señora por 
D. brancisco Hernández de e.«la capital para ser 
rifado en el próximo domingo. Es negro, buen 
mozo, itorfcctamciile encornado y algún tanto 
pegajoso: tomó la capa muchas veces y la ar­
rancó dos de las manos do la cuadrilla: entretu­
vo al público y se le encerró por orden del señor 
Presidente basta el domingo que pasará á nue­
vo poseedor.

El segundo toro, de la ganadería de los seño- 
res 1 agües do las Navas, era bravucón , cornial- 
to , retinto y atrevido. Fue dicstrainonlc recibido 
dosvecespor Basilio González con la garrocha cii- 
j^s saltos fueron limpios y aplaudidos con entu­
siasmo por nuestros campesinos. Se caiicó con des­
treza por la ciiiidrilla, y tomó el t:apocon inten­
ción. Mota y Peña lo endosaron con gallard:'a Ü 
pares de limiderillns . que fueron recibidas con 
pereza. Basilio lo dio 3 pases naturales, otrodo p e  
cho. (ios pmcliazos y le recibió de una Imcua L r  
todos los altos; mandándole á mejor a ida nn: o) Se­
ñorito y el Caramelo. El clarín con ciiillon sonido

anunció qim el vicho había pasado 'á meiorvida

; ? los pnoslof ae ,I„lccB, « a j e ,  1 “ S  
<001 aiiliJaJc , e n tJ u Á '
losn„cs,le,hale,. saluda,lo á la 

ta. Poco después regresábamos lodos en difcrenleg 
caravanas para despedirnos en el Rastro co» I-i 
contraseña de liusta el domingo. *

A. lí. C.

AZOTINA. Una Sirena del Adaja. llamada Carra- 
cuca levanto en el martes último la vestimenta á 
otra Sirena no Carracuca y cuyo nombre ignora- 
mos , y dándola unos .sepan cuantos la dejó muy 
tranquila como s, nada hubiese hecho; v nosotros 
que lo vimos, esclarnamos. ¡En todas partes cuesen 
jabaM j^rainbiua en Avila se visitan los profanos

GACETILLA itELIGIOSA.

S O I M S  CULTOS 
que A LA SERAFICA MADRE

Q Ü S Íííá i IDá i3j2Síií3
SE TRIRCTAN U.̂  Sf IGLESIA

DE ESTA CIUDAD DE AVILA 
n i nn solemne y dévqto Jioucnaria.

Prinripiarnlo e! dia 1-4, por la mañana .á las 
diez, y por la tarde á las cuatro.

El dia lo  celebra su festividad el limo. Cabil­
do con Misa y Sermón, que solemniza cOn su asis­
tencia y la dol Ayuntamiento: en este dia so-em- 
^znrá ó las tres y media , predicará el señor don 
rebx Hernández, canónigo penitenciario de osla 
Santa Iglesia.

PLATICAS DE LA NOVENA.
Dia { i el señor D. Gregorio Rodriguez, cano- 

lian lie las JI.M.
Dia ló  el señor D. Antonio taslro , id. de 

Gracia.
Diu IG el señor D. Francisco Quintana, id. de 

la .Encarnación.
Dia 17 ol señor D. Juan Galiano, presbítero.
pía 1 bel Bonor D. Francisco Ayuso, capellán 

de San Antonio.
Dia 19ol señorD. Francisco Qiiintpiia.
Día 20 el señor D. Bonito Pático, presbítero.
Dia 21. el señor D. Bonifacio Cono, presliítero.
Dia 2'i ol, señor D. Grotrorio Hodrignezj'

El ilomingo inl'raoclavo celebr i su festividad el 
Ilii.sli'o Ayinitaniieiiln con misa y sermón , qué 
predicará el.señor I). Mariin Ainlrés, presbítero.

El illa do la oi'i.iv.i '¿i coloora la lieóla do la 
SAN r.\ su noiiilisima colniilia con misa .snleiimo, 
sorinnn y espiiosto Imloel diaol Sanliitimo Sacra- 
meuío: [in'dic.o'áel scñiir D. Juan Galiano.

IMPRE.NTA DE LA VIUDA DE ESTELLÉS.

Ayuntamiento de Madrid




